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SECCIÓN D O C T R I N A L 

A l Presb í t ero D . Baenaventara Alvarez y Benito, autor del fo l l e ­
to «mis ter io Satánico» publ icado e n S o r i a . 

Algunasconsíderaciones sobre el rápido progreso del Espiritismo. 

A V O S , Señor Omnipotente, elevo mi espiritu en este instante para pediros 
luz, amor y gracia! Recibid, Señor, por vuestra misericordia infinita, la gra­
titud de este hijo pródigo, que reconoce sus imperfecciones y miseria y de­
sea beber en la fuente regeneradora de la verdad! ¡Dignaos, Padre mió, es­
cuchar mis súplicas.... Haced, Señor, si de ello soy digno, que vuestros 
mensageros de amor desciendan sobre mi espíritu, para ser hoy el intérprete 
imperfecto de las voces celestes, que á los hombres conducen por el sende­
ro de la caridad, que envueltas lleva en sus pliegues la condescendencia, la. 
indulgencia y el respeto á todos nuestros hermanos!... ¡Vibre en mi alma 
la luz de la verdad, y derramad sobre mi, espíritus buenos, el tesoro de 
amor que ha de elevarme desde las tinieblas á las reglones del sol radiante 
que vislumbra mi espíritu, desde que conoce la doctrina del Espiritismo; sol 
radíame de belleza que no se ha hecho sólo para nosotros, sino para todos 
los hombres; sol radiante de verdad que nos supone el deber de manifestar 
su explendente brillo en el palacio del magnate, ó en el gabinete del filósofo, 
lo mismo que en la choza del pastor ó en las asociaciones de las sectas re­
ligiosas, que oscurecidas por la ignorancia, se alejan del camino de la me-
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dilación, del trabajo, del amor y de la ciencia, para correr desalados en pos 
de fugaces y quiméricas sombras, que su fantasía les pinta como creaciones 
racionales é infalibles de su razón joven, sin pensar por desgracia, ni en lo 
que el sentimiento dicta, ni lo' que la razón acata sobre la conveniencia de 
poner siempre en juego el divino precepto * de juzgar el árbol por su fruto > 

Nuestra impericia en cuestiones filosóficas, y sobre todo, la ausencia de 
la caridad, son á menudo, el germen fecundo de estériles y enfadosas disen­
siones, que en vez de estrechar á los hombres para caminar unidos en la in­
vestigación de la verdad, los divide en sectas rivales que se anatematizan re­
ciprocamente, violando la ley divina que ordena el amor universal. Pero Dios 
infinitamente sabio y bueno, sabe poner en medio de estos males el remedio 
eficaz para trocarlos en bien y para hacer que siempre, y apesar de ios obs­
táculos que los hombres se oponen entre si, el progreso se cumpla, y que 
cada vez se evidencie más ante la razón humana su grandeza y su poder. 

Hecho bien palpable de lo que afirmamos, es lo que acontece con el des­
envolvimiento del Espiritismo, á cuya propaganda contribuyen de una ma-
nerr eficacísima sus propios impugnadores; y esto sucede así, porque el Es­
piritismo es la expresión de la voluntad divina, es la interpretación de la 
Ley Natural; y todo esfuerzo que se ponga en juego para contenerlo, debe ser 
arrollado ó utilizado para un fin contrario al que se propusiera el que in­
tentó, obrando de ligero, atacar la ley divina del amor que es la ley natural, 
y el que nos conduce al reconocimiento de la fraternidad universal; no con­
teniendo en nuestros hermanos el libre examen, sino impulsando á su ejer­
cicio; no despreciándoles por su ignorancia ó su maldad, sino acariciándoles 
con benevolencia y llamándoles al concierto universal, del que divorciados 
se hallan; no hiriendo su dignidad y su modestia con nuestro orgullo de su­
periores, sino dándoles ejemplo de duhura; porque no hay remedio, todos 
somos iguales ante la justicia divina, y de esta igualdad nos pintó Jesucristo 
el mas bello cuadro diciéndonos para abatir el egoismo, que el que quisiere 
ser el primero será el último, lenguaje verdaderamente metafísico, pereque 
está al alcance de la mas ruda inteligen^'ja. 

La historia del Espiritismo nos demuestra que contra el torrente del es­
cepticismo del siglo actual, contra la glacial indiferencia religiosa que invade 
á los espíritus fuertes y despreocupados; contra todos los poderes de la 
ciencia y de la filosofía del hombre; ha triunfado la palabra divina, evangé­
lica que de continuo preconizan los espíritus libres, por conducto de los 
médiums. Los hechos son innegables; ellos son los que hablan, ahora co­
mo en todos los tiempos, de la necesidad absoluta de la comunicación entre 
lüs miembros militantes, purgantes y triunfantes de la Iglesia católica; los 
hechos son siempre los que nos hablan do la necesidad absoluta de la pro­
fecía para interpretar, comprender y practicar la voluntad divina; ellos son 
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e! eslabón qua más directamente nos debe poner en relación con Dios, y sin 

embargo, los hombres hemos despreciado el estudio de la más interesante 

ciencia. 

El hombre, ciego en su locura, sin pensar que los más sabios aconsejan 

que debe desconflarse de la fuerza de la razón, cuando sabe que el que sin 

apoyo divino camina por la senda de la investigación, cae en contradicción 

consigo mismo fiándose de la sola luz de su delirante orgullo. Tal sucede á 

los impugnadores del Espiritismo que viéndole triunfar en la ciencia, en la 

filosofia y en las religiones, temen que invada el campo social, y se consti­

tuya en arbitro universal de las conciencias, arrastrando á la humanidad á 

nuevas evoluciones; para evitar las cuales, lo atacan con rudo empuje no 

negándole, porque no pueden, sino atribuyendo su desarrollo, para ellos 

pernicioso, al arte diabólico, y escilaudo á las gentes sencillas para que se 

aparten de unas doctrinas que amenazan con grandes reformas en todos 

sentidos. 

Y es tal la rapidez con que se propagan estas ideas, que los libros inva­

den las bibliotecas, los folletos las calles; y los periódicos anuncian al com­

pás de actividad tanta, y al bélico son con que las sedas rivales se recha­

zan, desafiándose á la pública discusión para extender cada una sus creen­

cias en mengua de las demás y para hacer recaer sobre ellas el ridicuIo,'que 

nos piulan con vivos colores el alan de imponerse unas á otras, y que des­

conocen por completo los preceptos de la caridad. 

Pero el Espiritismo, que no se impone sino que se expone; y que, si dis­

cute también con las demás escuelas es siempre por amor á la verdad y 

nunca por miras de mezquino interés, nunca por orgullo, avanza cada vez 

más magestuoso para hacer ver á los hombres sus errores, y para enseñar­

les que todas las armas empleadas para combatirle sólo sirven para su ma­

yor desarrollo, como vamos á demostrar con algunos casos especiales. 

Entre los partidarios del diablo como causa de los fenómenos magnéticos 

y espiritistas se halla sin duda una gran parte del clero romano de todos 

los paises, porque si asi no fuera, la autoridad eclesiástica no permiliria la 

libre circulación de libros interesantes, que en vez de refutar la doctrina es­

piritista, sirven para excitar en alto grado la curiosidad de los fieles que 

propensos á la incredulidad por falta de estudio, han hallado siempre visi­

ble á sus ojos la intervención diabólica en los hechos humanos. 

En este caso se hallan varios libros y folletos, de los que es acaso el más 

interesante la obra de M. A . D'Orient, titulada Cumplimiento de las profe-

cías, en cuyos tomos 2.* y 3 .* trata exclusivamente la cuestión del magne­

tismo, probando con abundantísimos datos, tan curiosos como interesantes, 

la veracidad de los hechos producidos por este nuevo agente, el cual, según 

el autor, está á disposición de los demonios para la perdición de los hom-
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bres. Es una obra que merece la pena de ser leída por los espiritistas, por­
que en ella aprenderán alguna cosa nueva para la historia del Espiritismo, 
verán palpables los errores en que caen los hombres por no juzgar el árbo^ 
por su fruto, y las contradicciones en que se halla la obra con sus propias 
consecuencias ilógicamente deducidas de los hechos, que parece haber bus­
cado con un afán digno de elogio. Un ejemplo de estas contradicciones pue­
de hallarse en cualquier punto de la obra. Al final del tomo 2.° se habla del 
poder que tienen los cristianos sobre los demonios; pues basta, dice D' 
Orient, la presencia de uno de aquellos ó bien la señal de la cruz ó su vo­
luntad, para que los poseídos queden libres del poder del diablo, como se 
ve prácticamente todos los dias por los misioneros encargados de evangeli­
zar las comarcas mas atrasadas del Asia y del África. En vista de esto, pre­
guntamos nosotros: Si este poder tienen los cristianos sobre el demonio, 
¿cómo es posible atribuir á éste los resultados que se obtienen en las sesio­
nes de los espiritistas, cuando estos son todos cristianos, y en vez de evo­
car al demonio imploran el divino auxilio, rogando siempre álos más excel­
sos intercesores y pronunciando el dulce nombre de Jesús? ¿Y cómo es po­
sible que el diablo nos induzca á la caridad, á la gratitud hacia Dios, pues 
esto y no otra cosa se obtiene en las sesiones del espirilismo? ¿Es creíble 
que el diablo trabaje en destruir su propia causa?.... 

En la obra de D' Orient están patentes las contradicciones de los hechos 
con las consecuencias que él deduce de las comunicaciones del pensamiento, 
en el don de lenguas, en las curaciones maravillosas, apariciones, etc., etc. 
Nosotros no negamos las influencias de los espíritus malos; lo que negamos 
es la consecuencia rotunda de que todos los hechos magnéticos sean ocasio­
nados por espíritus atrasados. Este es el lado vulnerable de la obra que nos 
ocupa, llamada á servirnos para emplear nuestros hechos históricos. Exis­
ten las malas influencias debidas á espíritus malos, y estas influencias son 
constantemente combatidas por las buenas de Espíritus adelantados. Existe el 
mal y existe el bien. El Espiritismo no se ocupa del mal sino para comba­
tirlo allí donde lo encuentre, en el modo y forma que le salga al paso. El 
Espiritismo admite todo lo que es verdad, pero no consiente que se oculte 
de esta lo que á ciertos hombres no convenga, ó lo que de ella ignoren por 
falta de mayor estudio y examen critico. El Espiritismo aparta la cizaña del 
trigo, para quemar aquella y sembrar éste en el campo de la inteligencia hu­
mana, esperando para más tarde sus benéficos frutos. El Espiritismo no 
propaga la desolación, la guerra, la envidia, el egoismo ni vicio ninguno en 
sus comunicaciones, producto que sólo podrían darle los demonios, sino la 
paz, la caridad, lajusticia y la verdad que sólo los Espíritus puros pueden 
poseer. El Espiritismo no miente ni es embaucador, sino que sacrifica sus 
adeptos por ia augusta verdad. Dejar el mal y escojer el bien: tal es nuestra 
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conducta: y en ello no hay peligro; porque todos los artificios diabólicos pa­
ra engañarnos y conducirnos á la perdición escilando la piedad, se estrella­
ran contra la inexpugnable fortaleza que nos dá la norma establecida por Je­
sús, para que según ella hagamos el juicio critico de todo, juzgando al ar­
to/ por su fruto. 

Casi podria decirse que el folleto recientemente circulado en Soria en 
contra del Espiritismo está calcado en la obra anteriormente citada. Su fin 
es idéntico. 

Permítanos nuestro hermano, el autor de este folleto, que llamemos su 
atención sobre algunas consideraciones que le dedicamos á continuación. 

No buscaré datos para rebatir los argumentos del folleto, ni en la contro­
versia espiritista en que otros hermanos nos han proporcionado abundante 
material para el caso, ni en los libros doctrinales de nuestra ciencia en que 
se encontrarían con esceso, ni recurriré á combatirte con lus propias armas 
estractando del Año Cristiano el cúmulo de hechos espiritistas en que nin­
guna intervención tuvo cl demonio, ni veré la historia sagrada y profana 
para dar valor á mis conclusiones, dejando á un lado El Espiritismo en la 
Biblia, y el resumen últimamente publicado bajo el titulo de Un hecho, la 
magia y el Espiritismo; solo quiero que medites y estudies y abriendo fíni­
camente algún estrado de vidas de los santos, como por ejemplo, los de los 
canonizados y beatificados del sagrado orden de predicadores, veas entre 

el número de los que alli figuran, los médiums videntes, auditivos y curati­

vos que hubo; la atracción magnética de Gonzalo de Amarante; las aparicio­
nes que tuvo Nicolás de Jobenaro, las suspensiones en el aire deRaymundo 
de Peñafort y de Ambrosio de Sena, los hechos magnéticos de Alvaro de 
Córdoba; las visiones de Constancio de Fabriano, etc., etc., etc. Solo quie­
ro que prescindiendo de los personajes canonizados por la Iglesia Romana, 
veas detenidamente la historia de todas las épocas; y alli encontrarás que no 
todos los hechos pueden ser atribuidos al demonio, como le demostraré por 
un caso particular. Citas en tu folleto á Swedemborg entre los tiempos mo. 
demos como uno de los médiums mas notables, que merece entero crédito, 
para probar la existencia del Espiritismo; y verdaderamente que has obrado 
con acierto, porque yo voy á dar ampliaciones á los hechos de este célebre 
iluminado. «Swedemborg, dice Villegas, fué matemático, físico, químico, 
naturalista, geólogo, literato, filósofo, teólogo y sabio poliglota; citado con 
respeto por todos los hombres científicos de nuestros dias; á quien debe 
Gall sus conocimientos y su celebridad; las universades de Suecia su orga-
nizadon; y el mundo muchos descubrimientos. Explica en sus * Maravillas 
del cielo y del infierno > la razón del paganismo por la verdad de la revela­
ción que demuestra existe en su tiempo. El mismo lo siente y tiene el pre­
sentimiento de una enfermedad que padeció el obispo Hollenius; vé á sesen-
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ta millas de Stokolmo el gran incendio del arrabal del Sur; y descubre por 
inspiración donde se hallaba un documento de la señora Hastevdle.» Pero 
aun hay mas de Swedemborg; porque es él el mas célebre iluminado délos 
tiempos modernos; es el místico mas notable y que más ha contribuido á la 
interpretación del sentido parabólico de las Escrituras; uno de los que más 
han trabajado sobre la revelación perpetua que existe; uno de los infatiga­
bles escritores que sólo de la cuestión religiosa ha publicado unos veinte 
volúmenes para explicar bajo el sentido científico los misterios de las rela­
ciones mundanas y ultramundanas. Swedemborg sin llamarse espiritista es 
el jefe de una secta moderna de las más adelantadas, porque su doctrina es­
tá llena de enseñanzas notables que los espiritistas ni ninguna otra escuela 
filosófico-religiosa debe despreciar, si han de estudiarse integralmente las 
bases por medio de las cuales se ha de dar realmente, utiidad. santidad, 
catolicidad y apostolicidad á la Iglesia universal de Cristo; si se ha de es­
tudiar el sentido intrínseco de la palabra divina revelada, si se ha de esta­
blecer la variedad en la unidad conforme á las leyes naturales que universa-
lizadas, todo lo rigen analógica y armónicamente; y si se quiere por fin que 
el Espirilismo pase á fases de un orden más elevado y trascendental que lo 
que ha sido en los tiempos históricos. El Espiritismo, como filosofía y cien­
cia universal está incipiente todavia; pero el que lo conoce un poco, pre­
siente el gran desarrollo que debo tomar, para estudiar la Unidad religiosa, 
acontecimiento que se ha de cumplir, según está profetizado. Para lograr es­
to será preciso estudiar no solo á Swedemborg, sino á las demás sedas 
cristianas; examinar sus dogmas, el simbolismo de sus ritos y ceremonias, 
que son por decirlo asi la cascara de la revelación dentro de la cual se ve­
lan alegóricamente los más altos misterios ocultos á la ruda inteligencia del 
hombre; porque no hay que dudar que la palabra divina tiene un sentido 
profundo, y lo mismo sucede con todos los demás accesorios del culto de 
todas las religiones, porque todas sin;escepcion, al ser consentidas por Dios, 
tienen su razón de ser conforme al estado de progreso humano. Cada época 
histórica tiene su ciencia, su culto, su filosofía especiales. Los dogmas que 
vivieron en la antigüedad se han fosilizado, porque cumplieron su misión... 
La letra mata, el espiritu vivifica. Esto hay que estudiar en los dogmas. 

Lo inarmónico muere, io armónico es eterno. Esto bay que buscar para 

constituir la Unidad religiosa. . . . 

Suspendemos estas consideraciones que nos llevan mas allá de donde 
queremos ir. Volvamos á Swedemborg. 

¿Es posible que un hombre virtuoso y sabio, cuya doctrina ha encontrado 
eco en los filósofos más instruidos, dando origen á una secta que progresa 
rápidamente, sea el juguete del demonio? Los libros de los swe-
demborguislas son leídos con avidez en Liglatera, Francia, Alemania, el Norte 
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de America y todo pais civilizado; se traducen á oíros idiomas; se estractan 

y se mandan por todas parles. Los Armonianos, secta nueva, poco conoci­

da, de fdósofos socialistas, tienen cenólos swedenborgistas muchos puntos 

de contado; puede asegurarse que apesar de los adelantos de las diversas 

especies eo que se subdividen las sectas más adelantadas del Cristianismo 

triteistico, ellas son las que se hallan á la cabeza del mundo denlifico y cre­

yente racional; prescindiendo del Espirilismo, en el que caben todas las 

sedas , pues uno de sus principales destinos es la fusión de ledas las cre­

encias, aparte del contingente verídico y armónico, que en mayor ó menor 

escala pueda suministrarle cada escuela teológica. Y no se crea por esto que 

nosotros afirmamos que el Espirilismo ha de vivir sólo da prestado; estamos 

bien lejos de esto; porque sabemos bien, que á mas de cumplir su adveni­

miento con las profecías anunciadas, tiene su carácter propio que le da vida 

tal y fuerza tanta de ser, que sin él hubiera sido imposible preparar y llevar 

á cabo el progreso moral necesario para el planteamiento de la era de ar­

monía terrestre, prometida por el Salvador. Bien sabemos que la mayoria 

de las sectas cristianas han divagado 18 siglos, contribuyendo más á la di­

solución que á la fraternidad; y si el escalpelo de la crítica empieza ápradí-

car la nomenclatura ó interpretación analítica de sus dogmas, veremos qua^ 

es mayor el número de los que tienen carácter negativo y subversivo, á la 

razón ó al sentimiento que los que pueden contarse como positivos y armó­

nicos. Pero Cato no quita que reconozcamos el mérito allí donde existe. Por 

eso proclamamos bien alto la superioridad de unas doctrinas sobre otras. 

El Espirilismo no dá cabida al diablo para los estudios profundos que 

tiene á su cargo, y que no conoce quien no trata de investigar y de ins­

truirse. No basta leer un libro en pro ó en contra para juzgar acertadamente 

del Espirilismo; es necesario estudiar algunos años para poder emitir una 

opinión con algún acierto; y el que esto hace y esta marcha sigue, estamos 

seguros que más tarde ó más temprano, ha de ser contado en nuestras filas. 

Estudien, pues, todos nuestros hermanos de todas categorías y de todas las 

creendas, el Espiritismo; no teman al diablo; porque este mito rebelde y 

feroz antes, vá modificando sus instintos malignos. Busquen todos la verdad 

con buena intención y la encontrarán porque Jesús ha dícho < buscad y en­

contraréis » «llamad i la puerta y se os abrirá » practiquen con todo her­

mano la calidad, siendo con ellos transigentes una vez que se debe amar al 

enemigo; y todos unidos todos con una sana intendon, emprendamos el la­

borioso trabajo de la reforma individual y colectiva, para que vivificados y 

fortalecidos por el amor cristiano llegue pronto el deseado dia de la frater­

nidad universal, en que podamos ofrecer á Dios la expresión verdadera del 

amor primordial divino, y del amor secundario del prójimo, representados 

por la Unidad religiosa, científica, filosófica y social. 
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En cuanto al diablo ó Espíritus malos, perdonémosles sus malas acciones; 
combatamos sin tregua con la caridad, la humildad y la fé, auxiliados de la 
esperanza ardiente que germina en todo noble corazón; ofrezcamos á Dios 
en bien de la humaoidad nuestros sufrimientos para enseñar así á los demás 
á ser obedientes á la ley divina; y de seguro que los más rebeldes, tendrán 
que reformar sns costumbres ó ir á vivir á otra parte, porque la tierra lle­
gará dia á no dudarlo, que estará convertida en un jardin ó paraíso de deli­
cias en que el espíritu tranquilo se entregará á los goces de la inteligencia, 
á imitación de lo que sucede en mundos más adelantados, que entonan de 
continuo sus alabanzas al Criador, 

El genio del mal huye como rey de las tinieblas, del foco de luz, que el 
Cristianismo nos envía; basta el nombre de Dios ó del Crucificado, para que 
huya espantado; basta la invocación de un Espíritu puro, para que el fan­
tasma de los niños se aleje de los sitios donde se le ha declarado una con­
tinua guerra; porque está escrito que las sombras se disipan con la luz y 
que en la tierra se ha de establecer el Reino de Dios y de su justicia. 

Esto lo han comprendido perfectamente todas las sectas religiosas un poco 
ilustradas, y com,o en el Espiritismo hallan satisfacción completa á su razón 
y á su fé, este es aceptado sin vacilar y como el áncora salvadora de las so­
ciedades. 

Por eso su progreso es rápido, aumentando extraordinariamente de dia 
en dia. 

Todavia tendríamos que exponer muchas consideraciones sobre los temas 
que nos propusimos; pero mi objeto principal ha sido llamar á todos nues­
tros hermanos para que todos en armonía y sin ceder de sus creencias míen-
tras no encuentran razones para ello, marchemos juntos á la investigación 
de la verdad, con lo cual ganará mucho el mundo y nuestros espíritus para 
la causa del progreso; ley ineludible que hemos de realizar con más ó menos 
prontitud y facilidad, según nuestros trabajos y nuestras virtudes, en las que 
debe sobresalir la de caridad, por ser la síntesis filosófica de todas. Escu­
samos advertir que el propósito de todos, debe ser la discusión franca, leal 
y desinteresada, pues practicándola así ganará muchísimo la ciencia y la fé 
de la gran masa social, aletargada hoy por el indiferentismo. 

Soria, Octubre de 1 8 7 2 . — M A N U E L NAVARRO MURILLO. 
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MOVIMIENTO LITERARIO ESPIRITISTA. 

Bien empieza para la literatura espiritista el presente invierno; pues, apenas acaban 
de regrosar de su CTcurs ion veraniega, los escritores que al estudio y propaganda del 
Espiritismo se dedican, cuando ya sobre él se anuncian notables y numerosas obras. 
Esto, sino otra cosa, significa que nuestra consoladora doctrina crece y se desarrolla 
en España de una manera asombrosa, realizándose así las esperanzas que, en más de 
una ocasión hemos expresado en las columnas de esta Revista. Lástima grande que 
los centros, ó círculos, no estén mejor organizados y más estrechamente relacionados, 
por medio de una periódica correspondencia, epistolar cuando menos, qne, sobre ma­
nifestar sustancialmente las soluciones obtenidas respecto de los puntos de doctrina 
puestos á discusión y estudio, indicar los progresos más ó menos rápidos de la doctri­
na, y el número de proséhtos que vá haciendo en cada localidad. Este sistema, si es 
que tal nombre merece, ofrecería la doble ventaja de hacer más fructíferos los traba­
jos, y do mantener siempre viva la llama de la emulación; de todo lo que resultaría 
ganancioso el Espiritismo, objeto do nuestros constantes afanes y desvelos, ya que 
siendo la verdad, como creemos nosotros que lo es, nos hallamos en el imprescindible 
deber de fomentarlo y de propagarlo tanto cuanto dable nos sea. Mucho y bueno hay 
que decir sobre el particular; pero ya porque carecemosde autoridad y de experiencia 
para hacerlo, ya porque consideramos que no es éste el lugar apropósito, nos concre­
tamos á las expuestas ligerísimas indicaciones, y volvemos al objeto de estas líneas. 

Como casi siempre acontece en las publicaciones espiritistas, esas obras que ahora 
están próxiiras á salir á luz y cuyos asuntos conocemos, merced á la galantería de sus 
autores, muy queridos hermanos nuestros, se hallan sometidos á un especial sistema, 
dentro del cual las unas completan á las otras, ó bien estas son vulgarización de 
aquellas. Y es tan cierto esto, que aun la inteligencia menos perspicaz, cuando con de­
tención en ellas se fija, las cree producto de un convenio, de una anterior connivencia 
de sus autores. ¿Es así, en efecto? Nó, en modo alguno; pues escritas son en diferen­
tes épocas, en distintas circunstancias, en lugares diversos, y sin que acaso sepan unos 
autores lo que los o tros hacen objeto de sus vigilias. ¿Como se explica pues, el fenó­
meno que nos ocupa? Para los que tenemos fé en la existencia del mundo invisible, y 
en la no pequeña participación que sus moradores toman en los proyectos y trabajos de 
los (jue vivimos la vida de la encarnación, el problema se resuelve por si mismo. Los 
Espíritus, conocedores de lo que más interesa á la propaganda de la doctrina, que hoy 
quieren vulgarizar, encaminan las inteligencias por ciertas y determinadas direcciones, 
ó inchnan las voluntades á la consecución de determinados y ciertop fines. Los que 
no admiten ni Esj íritu, ni mundos invisibles, ni relaciones entre este y el visible que 
habitamos, atribuyen el hecho á la casualidad, lo cual puede ser muy cómodo; pero 
es también muy poco científico. No hay casualidad, sino leyes invariables y eternas 
quo originan consecuencias, y el fenómeno de la casi perenne concordancia de las obras 
espiritistas, siquiera sean pasto de autores distintos y en distintas circunstancias es -



- 254 — 

critas, es una consecuencia que tal vez emana de otra causa diferente de la que noso­
tros indicamos; pero que nunca puede atribuirse filosóficamente á la absoluta carencia 
de ley, á la pretendida casualidad. 

El distinguido poeta D. Antonio Hurtado, de cuyas inclinaciones espiritistas dimos 
cuenta en nuestro número de Agosto del corriente año, responde indudablemente á una 
gran necesidad de la propaganda del Espiritismo, escribiendo y entregando á la cen­
sura de los espectadores su, para nosotros preciosa comedia en tres actos El walz de 
Venzano. Inédita y no representada aún, no es del caso emitir sobre ella un juicio 
crítico y menos dar á conocer sustancialmente su asunto, siquiera hayamos tenido la 
suerte de asistir á su lectura. Haremos lo uno y lo otro, cuando salga á la luz pública, 
lo cual, según tenemos entendido, no ha de tardar, pues la comedia ha sido admitida 
por la empresa del teatro Español de Madrid, donde próximamente será repre­
sentada. 

Le ha llegado ya su época al teatro espiritista en España; porque las obras didác­
ticas no bastan á llenar las necesidades de una propaganda tan activa como es de de­
sear en el presente momento histórico. Es preciso que el Espiritismo hable yá A las 
inteligoncias y llegue á los corazones, no desde el libro, en el recojimiento del bufete, 
sino desde la escena, en medio del ruido de los aplausos y el calor del entusiasmo; 
puesto que, hoy por hoy, no todos tienen tiempo ni medios suficientes para hacerse del 
hbro y consagrarle horas enteras en el bufete, al paso que todos, absolutamente todos 
podemos disponer de un dia cuando menos, á la semana, para ir al teatro á espaciar 
el ánimo y recibir la enseñanza en su forma más agradable. Y ésta es otra razón de 
la necesidad, que comenzamos á sentir, del teatro espiritista. El libro puramente di­
dáctico es árido y requiere una atención y un detenimiento que pocos quieren dedi­
carle. Al teatro vamos, por el contrarío, á divertirnos, y muchas veces salimos gano­
sos do estudiar. A esto principalmente deben propender los escritores dramáticos, que 
tomen á su cargo la difícil, y aun arriesgada empresa de llevar el Espiritismo á la es­
cena. Todo lo que acabamos de exponer, lo ha comprendido la clara intehgencia del 
Sr. Hurtado, y á eho se debe su nueva obra. Cualquiera que sea el juicio que al pú­
bhco merezca, nosotros no podemos menos do aplaudir al autor de El toisón roto por 
su valor en afrontar el qué dirán, necio casi siempre; pero temible siempre sin casi-
Lo que es de desear, es que semejante ejemplo hahe imitadores entre los espiritistas, 
que se sientan con fuerzas para realizar obras dramáticas. 

Siempre que queremos hallar la comedia, hemos de sahr de casa para ir á buscarla 
en el teatro. No sucede así con el almanaque, con ese libro de primera necesidad en 
todas las casas; porque casi diariamente nos vemos en la precisión de consultarlo. El 
almanaque, que para buscarlo no nos exije mas c|ue uua sola sahda, se queda en casa 
todo el año; no nos abandona un solo dia, y basta que deseemos consultarlo, para que 
se nos venga á las manos. Es hasta importuno, pues siempre se ofrece á nuestra vista, 
y siempre nos está sumando'días á los que ya hemos vivido, y restándonos horas de 
las que por vivir nos faltan. Dada esta'especial índole del almanaque, ¿cómo no atri­
buirle una grau virtud prupagandista?tFranklin,¡aquel hombre eminente por su cien­
cia y por sus cuahdades morales, ejerció una grande y profunda influencia en el pueblo 
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de los Estados-Unidos de America, por su Calendario del buen Ricardo. ¿Quién se-» 
ría bastante osado A negar rotundamente que las virtudes republicanas que admira­
mos en aquel pueblo, se deben en no escasa parte al almanaque de Franklin? ¿Ni quién 
podrá decir las inmensas ventajas que ha de reportar á la propaganda espiritista en 
España, el Almanaque del Espiritismo, ideado por nuestro laborioso hermano el 
Sr. Palet y Villava, almanaque que será realizado brevemente con la cooperación de 
distinguidos escritores espiritistas y notables artistas? El Sr. Palet responde, pues, 
con su publicación, á otra necesidad de la propaganda del Espiritismo, ó mejor dicho 
aún,—y por aquí se hecha de ver aquella concordancia de que antes hablamos—dá 
forma más vulgar, más asequible todavía á lo mismo que ya trata de vulgarizar en 
sus magníflcos versos y saborosas escenas el Sr. Hurtado; y por lo tanto, nos apresu­
ramos á fehcitar al Sr. Palet por su idea, y le deseamos buena copia de suscritores. 

Con el título de «La ciencia nueva. Introducción al estudio del Espiritismo,» el 
Sr. vizconde de Torres Solanot ha entregado yá á la estampa un precioso hbro, es­
crito con profundo sentido filosófico, sembrado de notabilísimas observaciones, lleno 
de preciosos datos, y que en todo y por todo revela una vasta erudición en su autor. 
Opinamos que la nueva obra del actual presidente de la «Espiritista española» está 
llamada á dejar profunda huella en las personas estudiosas y á despojar al Espiritismo 
del falso carácter, que se le ha atribuido por maldad ó ignorancia, con lo cual ha de 
lograr que muchas inteligencias, que hoy le contemplan con despego, creyéndolo obra 
de la superticion ó del misticismo, lo hagan peculiar objeto de sus estudios é investi­
gaciones. Si así sucede, y nosotros opinamos que así sucederá, ya que la obra cum­
ple dignamente su misión, el Sr. vizconde de Torres Solanot prestará uno de los ma­
yores servicios que pueden prestrarse á la causa del Espiritismo, tan necesitada de 
que no se la calumnie y desfigure por esas gentes, que temerosas siempre del progre­
so, tiemblan ahora ante los nuevos horizontes que abre la ciencia espiritista. 

Al lado da esa obra, que reúne caracteres de fundamental, hemos de colocar la re­
impresión de un folleto, publicado ¡̂ há ya tiempo por el Br. D. Anastasio García 
López, en Salamanca, refutando precisamente lo mismo que en su nueva obra refuta 
el vizconde de Torres Solanot, con la diferencia de que aquel lo hizo en la forma bre­
ve, rápida é incisiva del folleto: de modo que estos dos libros se hallan también some­
tidos á la concordancia que, al empezar este mal coordinado artículo, intentamos ha­
cer ver A nuestros lectores. Para los que no gustan de obras voluminosas y de ento­
nación siempre grave y levantada, se ideó el folleto; y como el Espiritismo quiere 
atraer á si á todos los hombres, es preciso que, sobre un mismo asunto, se escriba en 
varias formas. Por esta razón el vizconde de Torres Solanot escribe, defendiendo de 
falsas imputaciones á nuestra doctrina, un libro, y el Dr. D. Anastasio García López 
reimprime un folleto que al mismo fln se encamina. Esta sale al encuentro de los que 
se apartan de aquél, y procediendo de esta manera, se procura que todos tengan los 
medios de apreciar en su justo valor y en su sentido propio nuestras consoladoras 
creencias. 

Esta misma armonía, este mismo sistema, hallamos en las dos obras de que aun 
hemos de ocuparnos en este artículo, y que no tardarán, según eremos, en ver la luz 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

SOCIEDAD B A R C E L O N E S A D E E S T C D I O S PSICOLÓGICOS. 

Extracto de las sesiones del 2y 3 de noviembre de 1 8 7 2 . 

En conmemoración al dia de difuntos, se celebró el dia 2 sesión extraordinaria, con 
el objeto de evocar á los Espíritus de la familiado los concurrentes, yjuntos, encarna-
dosjy desencarnados, orar por los Espíritus en sufrimiento. 

Se obtuvieron algunas comunicaciones escritas, por varios dé los médiums que con­
currieron, y los videntes detaOaron, con grandeprecision, á muchos de los Espíritus de 
famhia. 

A los médiums parlantes Mestresy Aquino, se les magnetizó y se les dejó aislados 
para que pudieran trasmitir mejor las comunicaciones. El primero, dio una, refiriéndo­
se al mismo obgoto que nos reunía y el segundo otra, titulada L a Oración. Los con­
currentes manifestaron deseos de tener por escrito la última de las comunicaciones y 
el director lo consultó con el Espíritu y se obtuvo la siguiente contestación- «Poner á 

los dos médiums parlantes en relación magnética y decid al médium Aquino, 

que transmita la comunicación, que acaba, de recibir, al médium Mestres, y este 

l a escribirá.» Establecida la relación magnética entre ambos sonámbulos y haciéndose 
cargo cada uno de ehos de su misión, se levantó la sesión. 

pública. Nos referimos á la segunda parte de M a r i e t t a , preciosa obra obtenida por 
el médium D. Daniel Suarez, y publicada por la sociedad espiritista de Zaragoza, y á 
las H i s t o r i a s de U l t r a - t u m b a , colección de cuentos escrita por D. Manuel Corchado 
antiguo compañero nuestro de redacción de esta R e v i s t a . 

La primera, en estilo grandilocuente, con todas las beUezas de la forma hteraria, 
con la entonación propia do las más sublimes novelas psicológicas, narra los portentos 
de la vida de ultra-tumbá; reflere y describe la turbación espiritista; los auxilios que, 
para salir de ella brindan los Espíritus protectores, y pinta el despertamiento del alma 
á su nueva vida y A las múltiples y variadas impresiones de que se siente posesionada. 
La segunda parte de M a r i e t t a es una obra que sólo puede ser dignamente censurada 
por inteligencias de primera línea, por escritores distinguidos y concienzudos. 

Las H i s t o r i a s de U l t r a - t u m b a dicen lo que son en realidad, con titularse «colec­
ción de cuentos.» Sencillez en el lenguage, modestia en los tipos, llaneza en la situa­
ción; en una palabra poca dimensión en el cuadro. Así y todo, responden empero, 
al fln de contar la vida ultra-terrena, tal como la expone el Espiritismo y sirven para 
la propaganda de éste entre las gentes sencillas y que no quieren dedicar mucho tiem­
po á la lectura. Todo tiene su objeto útil, cuando se sabe buscar la utilidad. 
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Sesión ordinaria del dia 3. 

Se abrió la sesión como de costumbre, se recibieron varias comunicaciones escritas 
y después de leídas estas, se magnetizó otra vez á los médiums Mestres y Aquino y se 
les preguntó si habian cumplido su cometido, contestando lo siguiente. 

El médium Mestres dijo: Que nada recordó de lo que habia pasado en la sesión del 
dia anterior, pero que se retiró á su casa bastante preocupado; que habia tenido fuer­
tes impulsos de tomar la pluma y ponerse á escribir medianímicamente, poro que cada 
vez que iba á empezar, se le presentaba el Espíritu de Aquino y se temía una sofisti­
cacion ó alucinación y abandonaba la pluma. 

El médium Aquino dijo: Que habia hecho todos los esfuerzos para cumplir su come­
tido, pero que tantas vecescomo lo habia intentado habia sido rechazado por cl médium 
Mestres. 

Hechas estas declaraciones por los médiums, se les puso otra vez en relación mag­
nética, ofrecieron cumphr Í>U encargo y que el médium Mestres entregaría la comu-
nícacacion escrita antes de las 9 de la mafiana del dia siguiente. Se pusieron á los so­
námbulos en estado normal y se levantó la sesión á las 8 de la noche. 

Nada recordaron Mestres y Aquino de cuanto habia pasado y se despidieron para 
sus casas. 

El dia 4 antes de las nueve de la mañana, presentaba Mestres la siguiente comuni­
cación, con protesta de que no sabia dar razón cómo se vio'obligado á escribir y traer 
lo quo habia escrito, á aquella hora. 

LA ORACIÓN. 

(Comunicación transmitida por el Espiritu encarnado del Médium Aquino, al Médium Mestres.) 

Yo, pocas palabras tendré que decir, porque el carácter de la reunión de hoy en 
este sitio, que es numerosísima, no permite otra cosa, pues el,fin, estuvo ya impreso de 
antemano en el ánimo de la misma. 

En la naturaleza hay momentos de relación universal, relación sublime, que sólo el 
alma recogida entiende y cuya virtud se manifiesta en el sentimiento para confluir en 
la Gran Causa generadora de todo. 

Ese momento es el de la oración y esa virtud es la resultante de todas las fuerzas 
latentes y amorosas del universo. 

Mucho se os tiene dicho sobre ella, y aun escrito; y por lo tanto no vengo á haceros 
una manifestación didáctica, sino á expresar el obgeto de vuestra reunión, preparada 
y convocados nuestros hermanos de antemano para alivio propio, para satisfacción ge­
neral de todos, dirigirnos á Dios, confundir nuestro sentimiento en aras de nuestro 
progreso y completar nuestro deseo del bien, como único término de nuestros trabajos 
en la vida de cada cual. 

Sentado que la oración es la más elocuente, aunque concisa, expresión del estado 
de nuestro ánimo en sus momentos de placer, temor, duda, pesar, etc., nosotros de­
bemos regocijarnos, porque Dios facilita el medio de transmitir nuestras impresiones 
morales, sabrosísima facultad de todo ser inteligente, y necesidad material para el 
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equilibrio de los s^res, con los qtie estamos íntima y temporalmente ligados cada unú 

en su vida respectiva. 

Así se vé, que á la acción mutua de los agentes naturales y en el instante mismo de 
nuestras impresiones, todos manifestamos, aquellas algún efecto, nosotros alguna sen­
sación: por esto vemos al llegar la noche enmudecer la naturaleza; por esto vemos, á 
los primeros albores de la mañana, las aves en su escondido nidal, entonar placenteras 
sus concentos en el gran concierto matutino; por esto las flores, en la pintada prima­
vera, desprenden su primer aroma á la influencia del primer hacesillo de oro que 
el sol envia al horizonte; como la bruma del arroyo, la niebla en la arboleda, el ná­
car del celage y el murmullo, en fin, de la campiña que amor pronuncia, porque 
amor disfruta y amor envia al excelso trono del Señor, en gratitud de su existencia, 
en ofrenda de su prueba y en justo reclamo de su progreso, de su dicha ó de su objeto. 

Convocados aquí, venimos para orar y orar por todos, porque al hacerlo así lo ha­

cemos por nosotros. 

Oremos, pues, hermanos: Dios espera nuestra oración, porque Dios espera todas las 
manifestaciones de sus criaturas; porque él comprende todos los lenguajes, todas las 
necesidades y á ellas acude cuando el individuo las reclama; porque siempre está solí­
cito para nuestro progreso y para nuestra ventura. Oremos, pues, y oremos como á 

cada cual se le sugiera, porque orar es la bruma del arroyo, es la brisa de la mañana, 
es el perfume de las flores, es la niebla de la selva, el canto de las aves, el rugido de 
las fieras; es la lágrima que se evapora furtiva por la megiha, el suspiro ahogado del 
pesar, como es hbre y expontáneo el del placer, la mirada que lanzamos al espacio en 
el momento perplejo de nuestra acción, como todas las frases más elocuentes del de­
cir, como el silencio extático del recogimiento. 

Oremos sí, que Dios espera nuestra oración. 
Salve hermanos por ausentes y presentes. 
—¡Oremos!— 

E L E S P Í R I T U PROTECTOR. 

Observacionet.—En el estajo normal, los médiums nada recuerdan de cuimto ha pasado antes y 

después de verificarse el fenómeno. 

El Médium equino, durmió profundamente hasta más de las 10 de la mañana del dia t . 

La comunicación se trasmitió al pié de la letra sin faltar una palabra. 

No detalliiremos los curiosos incidentes ocurridos durante la última de estas dos sesiones, porque 

son de carácter reservado. 

Este fen ímeno comprende la aparición de personas vivas y Ja transmisión del pensamiento entre 

eUas. 

El magnetismo es un auxilio poderoso para el desarrollo de esta clase de fenómenos. 

La Telegrafía humana quizá encuentre más facilidad de establecerse, si se estudia v se tra' aja con 

este auxiliar poderoso del magnetismo. 
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PRUDENCIA, JUSTICIA, FORTALEZA Y TEMPLANZA. 

Próximos están los dias de vuestras pruebas; pruebas que relativamente á lo qne 

pudieran ser, no tendrán comparación con otras posteriores más duras aún. 

Son pruebas que vosotros mismos habéis de daros por ser vuestra conciencia y vues­

tro criterio débiles como los juncos de la pradera. 

Débiles, si. 
¿Y sabéis porqué? Porque os faltan las raices de la fé. No la fé autoritaria, sino la 

que es el fruto de la razón; mas como la razón no puede funcionar sin la posesión ó 
concurrencias de determinados conocimientos, de aquí que estéis expuestos á los era-
bates ó marejadas que de entre vosotros mismos surjan. 

No puedo daros más avisos que los quo indistintamente habéis tenido; no puedo au­
xiliaros más que lo hice en las veces que con vosotros estuve; no obstante, aunque pe­
sado sea, cumpliré asistiendo á vuestro llamamiento y accediendo á vuestra petición, 
porque en ello vá ese talismán que os ha de asistir para conjurar vuestras borrascas y 
consolaros en esos dias de pruebas y de dolor. 

Ese talismán no es otra cosa que el resultado práctico de la P R U D E N C I A , la J U S T I C I A , 

la F O R T A L E Z A , y la T E M P I . A N Z . Í . 

Una de las virtudes mas esenciales es la Prudencia. Esta mata las ligeFezas, los 
juicios aventurados y la indiscreción. Predispone á los actos de verdadero amor y 
mantiene al hombre dentro de la esfera de la dignidad. 

De un acto de imprudencia ó de una indiscreción, no se pueden determinar los da­
ños que se originan, que en multitud de casos son irremediables y que muchos llega­
mos á cahficarlos de catástrofes. 

La Prudencia está colocada la primera de estas virtudes porque es la base de la 
segunda, pues un acto de justicia practicado imprudentemente, pierde su carácter de 
tal. Do aquí, pues, que yo os recomiende encarecidamente se premediten vuestras re­
soluciones y nunca os encontrarais en el deplorable caso do una evidencia en este 
sentido, aunque así lo reclamare la Justicia. 

La Justicia, solo exige el exacto cumplimiento del deber, cual lo expresa el sublime 
precepto y gran base moral de €no querer para tu hermano lo que para tí no 
quieras.* 

Intimamente enlazadas estas dos virtudes, hacen comprender que, ni la Justicia, ni 

la Fortaleza serian tales si la Templanza no las auxiliara. Así se vé que la Templanza 

como la Prudencia, determinan, no sólo el momento de aplicar el fallo, sino la manera 

de aplicarlo. 
Ojo por ojo, diente por diente, es la justicia absoluta. Lajusticia absoluta en el 

mundo de las formas es defectuosa; porque lo absoluto está sólo en lo infinito; y lo in­
flnito, ni al figurárnoslo, cabe jamás en un espacio limitadísimo como es el que vivís, 
y por no caber, ni en vuestra misma mente cabe. 

Siendo imposible concebir lo inflnito, imposible es también concebir y aplicar lo 

absoluto. 
El hombre tiene pues que vivir 6 funcionar en lo relativo; y en su J u s t i c i a tiene del 

mismo modo que «star en relación. 
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Al comprender esto cl humano ser, al funcionar bajo este principio, es fácil yá 

emitir un fallo dentro de lá verdad aproadmada. Para egecutar este acto de justicia, 

es preciso después de concebir, sentir y en seguida preguntarse: ¿Qué es lo que ya 

sentenciaríame en caso igual? y aquello que os contestareis, aquella debe ser la pena 

de vuestro hermano. 
¡Cnántas veces he observado el efecto de este instante de reflexión! Cuántas he te ­

nido lugar de regocijarme al saborear su fruto! 
La Justicia, necesita su inseparable virtud, la Fortaleza; pero no la fortaleza in­

flexible y brutal, sino la fortaleza do convencimiento; la conciencia ó la seguridad do 
decirle asi mismo «no soy cruel, esto haría conmigo, siendo yo el que hubiera de su­
frir la prueba.» Es la fortaleza, en fln, que se basa en el amor que nos lleva á la cor­
rección cariñosa de nuestros hermanos y á la nuestra propia. 

Armado el corazón humano de esta virtud, no vacila; y guiado por la prudencia asi 
como por la templanza, no teme faltar al cumplimiento de su deber que es lo que cons­
tituye el obrar en justicia. 

Sin la templanza está el espíritu expuesto ala pasión, al deseo desordenado por más 
que fueren lesgítimas, é incurre frecuentemente en actos de injusticia flagrante, pues 
los juicios formados bajo la intemperancia, no pueden ser justos por ningún estilo. En 
vez de justicia, castigáis y os castigáis. Imponéis castigo, porque atribuís un mereci­
miento que no es justo y al faltar á vuestro deber por inconciencia del daño que osinfe-
ris, os castigáis perdiendo el tiempo en vuestro adelanto, porque el castigo no cumple 
á la ley del progreso. Por esto el Dios de Justicia, como inflnito, no lo puede emplear. 

Y pregunto ¿Dios que no puedo emplear ol castigo porque es coartar ol libre alve­

drio, porque no cumple á la ley del progreso. Dios que sabe y conoce hasta los más 
insignitícantes detalles de cualquier hecho ó acontecimiento, uo castiga, ¿pretendéis, 
vosotros los del mundo de los ciegos, tener la osadía de confundir lajusticia con el 
castigo? Jamás, jamás abriguéis en vuestro pecho ese sentir ó tendencia á castigar. 

Y no os fijéis en el vocablo con lá precisa acepción ó con el preciso valor que en 
vuestro mundo se dá. El castigo como yo le aprecio, no es el merecimiento de las ma­
las obras y como no es tampoco el premio, la recompensade las buenas. Premio y cas­
tigo son dos voces muy relativas y por lo mismo no puedo comprenderlas, dado el li­

bre alvedrio, sino como naturales consecuencias de los hechos o lógico fruto del inten­
to. Por esto, cuando se llega á apreciar ó calificar algún acto ó al actor fuera de la in­
fluencia de la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y la Templanza, se incurre desde 
luego en hechos apasionados, se incurre en el castigo; porque castigos son, la murmu­
ración, la calumnia, los juicios temerarios é injustificados que se hacen de un hermano 
con mengua de la caridad; castigos son porque no podéis sostener la mano sobce vues­
tro pecho sin que os abrase el fuego de la injusticia. 

No puedo extenderme mas. Yo cumplo con mi deber rogándoos, hermanos mios, 
quo para juzgar os preguntéis antes, poniéndoos en lugar de aquél que haya de reci­
bir vuestro fallo ó vuestra justicia; y sobre todo acordaos que no hay justicia sin que 
preceda.la idea de verificarla parasol bien y la gloria de Dios.—Barcelona 1872. Mé­
dium E . A. , • E L E S P Í R I T U PROTECTOR. 
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TEMORES I N F U N D A D O S . 

Barcelona 19 de mayo de 18T2, 

MÉDIUM M . C. 

Amigos mios: no se mueve lá hoja del árbol sin la voluntad y conocimiento del Al­
tísimo. Todo lo qne os pasa, todo lo que acontece, reconoce su origen necesario y ten­
drá un fin providencial y por lo tanto flructífero. El origen ya lo conocéis; las impure­
zas del Espíritu y del mundo de expiación y pruebas en que os encontráis. El fin, si no 
puede señalarse cou toda precisión en sus detalles y total desenvolvimiento, se concibe 
con facilidad por los que conocen la ley. Es necesario purificar el planeta, es necesario 
depurar las sociedades, es necesario descartar de todas las colectividades ciertos ele­
mentos. 

¿Pero cómo hacerlo sin conocimiento? Y como conocerlos si ellos no se revelan! Iréis 
vosotros á inquirir vidas agenas? Nó; esto es contrario á nuestro lema. Fuera de la 
caridad no hay salvación posible. Por otra parte, el procedimiento es difícil y fecundo 
en equivocaciones. Difich, porque, ¿cómo inquirirla agena vida sin preguntar, sin re­
gistrar la conciencia de los que han de ser preguntados, y por decirlo asi registrados? 
Fecundo en equivocacione.s porque el mal conociendo su perniciosa influencia, se aver­
güenza de si mismo, se oculta, se niega á revelarse, miente y se cubre con el mu­
griento y asqueroso manto de la hipocresía. A vosotros os seria imposible descubrirlo 
sin la divina intervención, sin la parte que Dios toma en los sucesos humanos, no pro­
vocándolos, sino permitiendo que, aun en daño de sus elegidos, de los que cumplen 
sus preceptos, se realicen y surtan sus consecuencias. He aquí el origen y fin del mal 
y de los males que hoy os rodean. Bendecidlos, pues, porque eUos tienen el privile­
gio de presentaros al descubierto á vuestros adversarios. 

Vosotros empero, lejos de hacerlo así, os desesperáis, os llenáis de vanos temores 

por la obra que tenéis entre manos y dudáis de la irremisibilidad de su completa rea­

lización. 
Hombres de poca fó! aprended del Maestro á quien injuriaron, á quien maltrataron, 

á quien crucificaron y á quien no hicieron cejar en sus propósitos ni vacilar su Es­
píritu. Subid al calvario monos doloroso de la murmuración, de la injuria y del dicte­
rio. Del calvario se vuela á la esfera de la divina renumeracion ¿No lo habéis leido 
nuica en la historia de todos los grandes progresos? 

ALLAN KARDKC. 

NO PERDÁIS LA FE. 

Pé! sacro fuego que animas con tu divino calor el alma de la criatura desterrada 
en este valle de lágrimas, en este mundo de expiación; anida siempre en mi para 
ayudarme á cruzar más tranquilamente el áspero sendero de la vida.... 

Fé! llama preciosa que el Espíritu ha logrado encender en si, que le calienta y rea­
nima en los instantes supremos, en aqueUos momentos en que falta el valor para resis-
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tir todo el peso de la prueba, pereque, confiando en tí, manantial purísimo de goces, 
mi espiritu escogió; no dejes nunca, no, de morar en mí; no permitas Dios mió, que la 
pierda un dia; es la joya más estimable que poseo, es el bálsamo que dulcifica y cica­
triza las heridas que el mundo abre en mi alma; es el consuelo que me reanima cuan­
do el ánimo decae, es el áncora de salvación con la cual me lancé en el proceloso mar 
de la vida.... 

¡Fél llama divina, no ceses nunca de prestar calor á mi alma; sin ti, el frió de la 
duda y el escepticismo me asaltarían; sin tí, volvería á hundirme de nuevo en la te­
nebrosa noche de la increduhdad; sin ti, toda esperanza es perdida; porque tu encier­
ras en ti las grandes virtudes, el amor y la caridad.—Barcelona 1872. Médium A. M. 

E L Á N G E L G U A R D I . \ N . 

SOCIEDAD E S P I R I T I S T A O E M Á L A G A . 
C E N T R O «LA CARmAD.» 

(25 Octubre 1872. Médium P. Navarro.) 

Muchos Espíritus os han dícho que se preparan grandes acontecimientos. Siempre 
ha sucedido lo mismo cuando ha habido cambios políticos ó movimientos religiosos; 
registrad sino la historia de todos los tiempos y veréis que en las naciones en que es­
tos cambios han tenido lugar ha corrido la sangre de vuestros hermanos á torrentes; 
pero no sin fruto, pues así como los campos necesitan para su desarrollo y lozanía, del 
agua bienhechora que la Providencia les envia, del mismo modo para destruir una 
idea, hay que regarla con la sangre de los mártires, que en bien de la humanidad 
tratan de destruir lo absurdo y prepararos para la nueva era. Por eso sufrió perse­
cución el pueblo de Moisés cuando éste predicó las tablas de la ley. Después el genti­
lismo persiguió á los primeros cristianos que practicaban la doctrina de Jestís y cuan­
do los hombres del cristianismo olvidaron las máximas del Maestro, se erigieron en 
jueces severos de la humanidad en vez de sostener la verdadera creencia. Entonces 
de perseguidos se convirtieron en perseguidores, pretendiendo hacerse poderosos so­
bre los poderosos. Hé aquí la grande obra de Roma en mutuo consorcio con el feuda­
lismo, destruyendo ia civilización para volver á su punto de partida, esto es, á la ido­
latría y á la barbarie 

Esos acontecimientos y trastornos que se os anuncian y se acercan, no deben daros 
cuidado porque la persuasión es mas poderosa que la violencia. Si bien la humanidad 
en esta parte de vuestro planeta no está tan dispuesta á entrar de lleno en la gran re­
volución de las ideas, la civilización que fecundiza su suelo, tiene ya mucho adelanta­
do, como podrá ver el observador intehgente al contemplar que las ideas religiosas 
que en otro tiempo tanta sangre y desolación costaban, sólo cuatro años de pequeñas 
convulsiones han bastado para extender entre vosotros la revelación moderna sin 
ninguna clase de violencia y á pesar de la multitud de contradictores de todas clases. 

El Espiritismo, esta tercera revelación que viene á demostrar las verdades de Je­
sús y predicar su doctrina, se infiltra entre vosotros sin sangre, sin atropellos, sin 
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V A R I E D A D E S . 

EL CEPILLO. 

Un opulento señor encerrado en su despacho, con la mano en la mejilla y el codo 
sobre la mesa, reflexionaba sobre el modo de salir del compromiso, que no era otra 
cosa que las muchas necesidades que se habia creado. 

— ¡ Cómo va desapareciendo todo I — exclamaba — ¡ que yo no pueda detenerme en 
la pendiente por que corro I ¡ ay padre mió, con qué razón y con cuánta seguridad me 
lo pronosticaste ! ¡ No encuentro remedio ! tendré que sucumbir bajo el peso de mi 
vergüenza !... 

Vergüenza ! í y porqué ? acaso la pobreza y la miseria, es indigna de la considera­
ción social ? i qué fué mi pobre abuelo ? un triste obrero que con sus hojalatas labró 
una fortuna ipmensa, fortuna que entre mi padre y yo la hemos aniquilado ! — 

Asi exclamaba este ser que acostumbrado á la molicie y explendor, no podia resistir 
el fantasma que ante si veia, cubierto de harapos, plagas y girones. Fantasma terrible si, 
pero digna consecuencia del abandono, del orgullo, de la vanidad y del escepticismo. 
Digna consecuencia de todo aquél que,como este infeliz en sus exclamaciones, olvidaba 
la gran Providencia, para recordar sus tesoros perdidos. 

Cuando así pensaba nuestro buen señor, le interrumpió en sus consideraciones el 
roce de un vestido de seda que ligeramente se deslizaba por la mullida alfombra. 

— Quién es I 
Soy yo: No sé qué haces en ese estado: los hombres cuando se casan varían su 

fisonomía para infundir respeto ; vamos, vamos que ya es tarde ; hace dos horas que 
nos espera el carruage. 

— ¿A dónde vamos? 
— Al teatro j no sabes que tenemos quo ir por nuestra amiga ? 

— Ah sí ! Esposa mia, ¡ cuán agena estáis de la suerte qne desde mañana habéis de 

tocar para dolor de todos ! 

— Qué ocurre? 

— No te asustes, i Qué te ocurre á tí para satisfacer tus caprichos ? ¿ qué es lo que 

te desespera cuando no puedes satisfacerlos ? 

— Que me desespera ? la imposibilidad !.., pero vamos, varaos, no estoy para filo­

sofías. 

víctimas y sus armas son sólo la caridad y amor al prójimo. Esta es la razón porque 
marcha triunfante, siendo tan rápido su vuelo, que ninguna religión pudo lograr tanto 
desarrollo en tan poco tiempo, ni en menos daños y perjuicios para la humanidad. 

Tened fé y seguid por el camino que os habéis trazado, sed virtuosos, tened cari­
dad, que sea esta vuestra divisa y ella os conducirá por el verdadero camino de nues­
tro progreso, como así os lo desea vuestro Espíritu amigo. 
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— Bneno, pues entonces ve tu, yo iré por vosotras. 
Salió la señora; el esposo la acompañó hasta la escalera y cuando regresaba á su 

despacho, tropezó con una de sus niñas que queria darle un beso como tenia de cos­
tumbre al irse á acostar. Ante aquella criatura ¡nocente y su situación, una lágrima 
furtiva rodó por la megilla de aquel infeliz, pero no tan furtiva que no la notara su 
hija. 

— Porqué horas papá t 
— No lloro hija mia. 

— Oh sí yo lo he visto! al besarme he sentido ol ardor de tus lágrimas en mis la­

bios ! 
— Me he acordado de tu abuelo 1... vamos; buenas noches y á dormir. 

— Ah ! no, no,... vamos á tu despacho, te acompañaré un rato y rezaremos por el 

abuehto. 
El padre no pudo resistir á la infiuencia que en su ánimo egercia la ternura y can­

didez de aquella niña. Llegaron al despacho; se sentó el padre y sobre sus rodillas 
acariciaba la cabehera de su hija. 

— Pero vamos... ¿ qué haces ?- decia la niña—empieza tú : Padre nuestro... 
— ¡ Quó desesperación'.—murmuró el padre dando rienda suelta al dolor. Las lá­

grimas que abundantes se desbordaban de sus ojos, vinieron á enternecer á la niña y 
hacerla exclamar en un arranque de su corazón comprimido : 

— No llores!...—dijo con mucha entereza—reza, que al abuelito no le sirven lá­

grimas, le sirven oraciones. 
— Si hija mia pero no puedo apartar de mí la palabra imposible que pesa sobre mi 

alma! 
— Sigue... recemos... Padre nueííro — y la niña seguía repitiendo con su padre, 

una tras otra, las palabras de la oración dominical. Al decir amen, los labios de aquella 
angelical criatura vinieron á sellar con un beso el macilento rostro de su padre. 

— Lo ves?... ves como el abuehto se sonríe ahora ? 
— Sí niña, sí, pero yo no puedo hacerlo. ^ 
— i Porqué no ? í pues qué tienes ? 
— Ay hija mia !... nos hemos quedado pobres! mañanase hevarán todo cuanto te­

nemos ; tu ya no podrás ir á las ferias ni comprarás juguetes, gracias que en adelante 

podáis comprar un triste trage de lana en cambio de esa seda y adornos que ahora 

llevas. 
— i Y por eso te asustas ? Pues no los llevaré, ni tendré juguetes, ni iré á las ferias; 

pero haré lo que hace aquella pobrecita que todos los dias viene á pedir limosna. 
— Ah hija mia ! tu no conoces la pobreza!... 
— No lo sé... ¿pero nosotros seremos pobres por eso T no, no lo creas... ¿No rae ha­

béis dicho que Dios es muy grande y no desoye nunca al que pide ? Además... yo re­
cuerdo. . ¿no tenias unacajita con un agujero por encima que cuando la guardabas 
me dijistes que era el tesoro del abuehto que destinó como el último recurso de su» 
descendientes ? 

— Ay hija mia !... ya se me ha ocurrido; pero aquello poco dinero puede contener 
y lo que aUi haya no ha de bastar para satisfacer cuanto debo. 
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EL C A R I T A T I V O S R . O I N E T . 

(Del Echo de Fourviére.) 

«El 1." de Enero de 1868, al anochecer, se encontraba acurrucada en la plaza de 
San Julián una mendiga de profesión, cubierta de llagas infectadas, vestida con ma­
los y mugrientos harapos. Esa mujer era tan mala, que todo el mundo la temia; nun­
ca contestaba al bien que se le hacia sino por golpes ó injurias. Presa de una súbita 
debilidad, hubiera sucumbido en el suelo sin la caridad de nuestro peón caminero, 
que haciéndose superior á su repugnancia la tomó en sus brazos y la llevó á su casa. 

Este pobre liombre, solo tiene una reducida habitación para su mujer enferma 

— Que no ?,.. Tú lo has visto ? 

— No. 
— Pues si no lo has visto no puedes desconfiar . ¿Tú qué sabes si en vez de dinero 

habrá otras cosas que valgan mas ? anda, sácalo... 

El padre se sonrió j le contestó—Vete á dormir. 
— No papá, no quieras que me vaya y te deje solo ; aquí nos entretendremos en 

ver el tesoro del abuehto .. saca la c£ya. 
El padre en vista de las instancias de su hija, se decidió por complacerla. Se acercó 

á un armario del que extrajo una caja de pino pintada de encarnado, perfectamente 
clavada por su tapa y un fracmento de la misma madera cubría una ranura. Suspendió 
la caja, la movió y nada encontró de extraordinario. Desesperanzado se la entregó á 

su hija diciendo: 
— Vaya ahí la tienes. 

— Abiela papá. 
— Si no hay nada muger, si no hay nada !... 
— Pues ábrela, sino no duermo esta noche. 
En vista de la insistencia, el padre buscó los útiles necesarios y desclavó la caja. 
Difícil me será describir el cuadro que presentaba aquella estancia. El padre lleno 

de estupor, fijando la vista en aquellos objetos y admirada la niña, tan pronto miraba 
á su padre con ojos de dolor, tan pronto los fijaba en la caja que tanto empeño tuvo 
en conocer. 

La caja contenia un soldador, una barra de estaño, un pedazo de pez griega, unas 
tigeras y una hoja de lata en la que habia grabadas las frases siguientes : 

«Sin tu resignación y tu trabajo, no podrás ser fehz ; has derrochado cuanto á m' 
» me sobró, porque mi fehcidad se basó siempre en mi trabajo y en mi resignación. Si 
» yo no hubiera sido feliz con esto, no hubieras derrochado lo que este cepillo iba ate-
» sorando para mejores usos. Tú sufres las consecuencias de tu conducta, pero te queda 
» lo necesario, esto es, lo preciso para reconquistar lo perdido. Trabaja y salvarás tu 
» alma. » 

{Medianímica.) 
(Obtenida en la Sociedad de Estudios Psicológicos de Barcelona.) 
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M I S C E L Á N E A . 

Movimiento espiritista.—Todos los centros de estudios psicológicos reanudaron en 
Octubre último sus tareas después de una pequeña temporada de vacaciones. 

El número de adeptos aumenta en todas partes de un modo notable, emancipándose 
los unos del yugo de la infalible Roma y abandonando otros el frió materialismo. 

Cuanto más se agita en nuestra hermosa España el elemento perturbador de añejas 
preocupaciones, mayor es el número de los creyentes que se agrupan bajo el leraa 
santo de nuestra consoladora doctrina. 

En Barcelona, Madrid, SeviUa, Alicante, Málaga, Córdova, Granada, Soria y ran­

chas otras poblaciones de raás ó menos importancia, se han formado nuevos círculos 

e estudios, bajo los auspicios de los antiguos. 

y tres hijos pequeños sin otro recurso que su escaso jornal. Puso á la anciana per-
diosera sobre un poco de paja, que le d io un vecino, y la cuidó toda la noche, procu­
rando hacerla entrar en calor. 

Al amanecer, esta mujer debilitada cada vez más, le dijo: Tengo dinero encima de 
mí, os lo doy por vuestros cuidados y añadió estas palabras:—El Sr. Cura...—y ex­
piró. El peón caminero sin acordarse del dinero, corrió á buscar al Sr. Cura; pero 
era tarde. En seguida se dio prisa en buscar á los parientes de la mendiga que habi­
taban en una parroquia vecina y estaban en posición desahogada. Llegaron y lo pri­
mero que dijeron fué:—Nuestra hermana llevaba dinero, ¿en donde está?—y el 
peón les contestó: Ella me lo ha dicho, pero yo no rae he ocupado de esto.—Lo bus­
caron y efectivamente encontraron más de 400 francos en un solo bolsillo. 

Cuando el peón concluyó su trabajo, con ayuda de una vecina enterraron á la po­
bre muerta. Algunas personas fueron de parecer, que por la noche, colocase el 
ataúd en un cobertizo cerrado y vecino.—No, dijo él, esta mujer no es un perro sino 
una cristiana.—Y la veló toda la noche en su casa con su lámpara encendida. 

A las personas que le expresaban su admiración y le instaban para que pidiera una 
recompensa, les contestó.—Oh! no he obrado por interés. Que me den lo que quie­
ran pero yo no pediré nada. En la posición que yo me encuentro puedo también ha­
llarme en el mismo caso y me considerarla feliz si alguien tuviera piedad de mí.» 

Nosotros no sabemos si el peón ^caminero Mr. Guinet es espiritista, pero no po­
demos dudar que lo son sus hechos. La prensa en general no pierde ocasión de pre­
sentarnos ciertos tipos de crueldad y barbarie, mas nosotros nos complacemos en 
hacer públicos estos rasgos de caridad evangélica, y agradeceremos á nuestros suscri­
tores nos comuniquen estas bellezas del alma, vengan de donde vinieren, pues el que 
practica la caridad con toda su pureza, aquél es el ungido del Señor, aunque no lleve 
el nombre de espiritista. 
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La caja de Pawoíora.—Esto nos parece cierto papel que se nos coló en nuestra 
Redacción á últimos de Octubre. Nos referimos al número 3.° del «Látigo» periódico 
alicantino anti-Espiritista; pero que sin notarlo, anda su director tan desconcertado 
en ideas, que por la ley de los contrastes, hace más propaganda Espiritista que los 
más entusiastas adeptos de nuestra hermosa doctrina. 

¡Qué cosas tan estupendas dice nuestro contrincante! ¡Qué moral! ¡Quécaridad evan­
géhca! ¡Qué latigazos más tremendos descarga contra todo lo más santo y digno! Nada 
le importa mancillar la honra de las personas, ni rebajar el prestigio de las institucio­
nes más sagradas, pero en cambio, el Látigo es Católico Romano. 

A voz en cuello nos dice que somos truhanes, dañosos, engañadores y otras linde­
zas por el estilo. Nos quiere entregar á los tribunales y ponernos fuera de la ley, 
quedándose bajo el amparo de esa misma ley que escarnece para decir que la institu­
ción monárquica, que desgraciadamente rige los destinos del país, es criminal. 

Por amor al Sr. Director de «El Látigo.* y á sus colaboradores, si los time, no 
quisiéramos verlos fuera de esa ley que tanto les tolera, ni menos que fueran juzga­
dos por su código Teocrático, pues causa horror sólo el pensar que podrían verse me­
tidos en un pontón, caminando hacia Fernando Póo ó bajo las garras del santo oficio. 

Al Sr. Molla lo ha salido el tiro por la culata porque ignorando por completo los 
principios que trata do combatir, ol mismo se ha cruzado el látigo por los ojos y ba 
quedado ciego.de cólera. 

Lo mismo está sucediendo en Alemania, Austria, Polonia, Rusia y resto de Europa. 
En Inglaterra se desarrollan gran número de médiums con facultades extraordina­

rias y no parece sino que alli se prepara el contingente necesario para que la ciencia 
investigue, continuando los estudios iniciados por Mr. Crook. 

De todas las Américas tenemos las más satistactorias noticias y el impotente roma­
nismo cae bajo las ruedas del carro triunfal del Espiritismo. Se trabaja, se escribe, se 
publica y no pasa dia sin que veamos nuevos periódicos, nuevas producciones. jY 
cómo no ser asi si somos tantos los Espiritistas y tan colosal el número de Espíritus 
(jue en ordenadas cohortes vienen á nosotros, empujándonos al progreso moral y ma­
terial ? 

Méjico nos ha sorprendido agradablemente. Después de tantas revueltas intestinas 
y del imperio egercido sobre las conciencias por los mercaderes de Roma, el Espiri­
tismo se levanta lleno de vida, después de 14 años de propaganda que Ch. Gourges y 
otros adeptos iniciaron. Dos periódicos han visto la luz pública en aqueha República 
en menos de siete meses : « L A ILUSTRACIÓN EspmmsTA » y « L A L U Z E N M É J I C O . > 

Les saludamos eordialmente y les ofrecemos toda protección y apoyo hasta donde lle­
guen nuestras escasas facultades, deseándoles larga vida en los estadios de la prensa. 

Este rápido progreso nos indica la aproximación de grandes acontecimientos que 
harán brihar la luz de la verdad con todo su explendor, como faro que en oscura noche 
solevanta indicando puerto seguro á la incredulidad y al fanatismo. 

http://ciego.de
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E L P A D R E C U R S I . — A s í se llama el Reverendo de la compañía de Jesús, autor de la 

obra titulada mEl Espiritismo en el mundo moderno-» que tanto ensalza el Látigo 

Ahcantino, sin duda porque no ha leido los artículos de nuestra Revista de Setiembre 

y Octubre últimos sobre el mismo asunto. 

Mucho debemos al P . Cursi, pues con alguna maestría en sus evoluciones, aunque 

con muchas contradicciones, se ha colocado en su verdadero terreno, esto es, detras 

del diablo, colgándole á este todos los milagros del Espiritismo. Y como la opinión 

del P. Cursi se ha generahzado entre los Romanistas, como asi lo han manifestado ex­

cátedra y en todas partes, el diablo que es muy estratégico se encargará de darles el 

golpe de gracia, cortándoles la retirada. Prepárense los Espiritistas á recoger los 

dispersos. 

AVISO. 

Los señores suscritores que deseen renovar 

la suscricion para el año 187íi, podrán remitir 

su importe en sellos de correo que completen la 

cantidad de 20 reales ó por el giro mutuo, con 

la siguiente dirección: D. Juan Surroca, Palma 

de San Justo^ 9, Henda. Los giros á favor del 

mismo. 

Imprenta de Leopoldo Domeuech, calle de Basea, núm. 30, principal. 

Convénzase el Sr. Molla que no es muy laudable su proceder, pero no se asuste n 

pierda la esperanza; sálvese en esa tabla que le presenta el Espiritismo; arrepiéntase 

de sus entuertos; lea y estudie primero los libros que tanto desprecia; aprenda en ellos 

á ser verdadero cristiano 6 al menos á saber discutir lo que ahora no entiende y si­

ga el egemplo de bondad, tolerancia y humildad de las personas á quienes ataca. Des­

pués de todo estp, quizás nos entenderemos mejor. 

Tal vez nuestros oficiosos consejos molesten un poco al Sr. Molla, en tal caso lo 

sentiríamos, pero más tarde, cuando sea Espiritista, que lo será indudablemente por la 

fuerza de las cosas, nos dará las gracias. 


